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SERMON
PARA LA DOMINICA 1/ DE ADVIENTO

Statutum est homi- 
nibus semél mori, et 
post hocjudicium.

Ad Hebr., IX.

Está decretado que todos los 
hombres mueran y que despus 
de la muerte sean juzgados, re
cibiendo cada uno galardón ó 
castigo según sus obras. La ex
periencia nos ensena la verdad 
de la muerte y la fé nos revela 
la verdad del juicio. Nuestro 
cuerpo, después de la muerte 
descenderá al sepulcro y resu
citará el dia del juicio fina!, re
vestido de la inmortalidad, y el 
alma, separada del cuerpo com
parecerá inmediatamente ante el 
tribunal de Cristo para recibir su 
merecido, á saber; las eternas 
recompensas del cielo ó los cas
tigos eternos del infierno. Ven
drá el dia solemne del juicio uni
versal, dia de inefable regocijo

Tomo II.

para los buenos, dia de calami
dad y de miseria para los malos, 
y comparecidos todos los hom
bres ante el juez de vivos y 
muertos, oirán la sentencia de
finitiva que ha de fijar su destino 
por toda la eternidad.

Tal es la doctrina católica 
acerca de nuestro último fin. Co
mo Dios lo ha revelado, asi se 
cumplirá. Statum est hominibus se
mél mori, et post hoc judicium. 
Nuestro supremo interés, se cifra 
en lograr sentencia de miseri
cordia y de salvación. ¿Y có
mo alcanzaremos tan sobera
na dignación? Creyendo la ver
dad del juicio y obrando en ar
monía con esa fé, tan luminosa 
como consoladora. A fin de que 
logréis una buena muerte y des
pués de la muerte un fallo de 
eterna bienaventuranza, os mos
traré la verda del juicio particu
lar y la ley conforme á la cual 
hemos de ser juzgados.

Sois vosotros por unagraciaes 
pecial deDios católicos, apostóli- 
cosyromanos;locua) significa que
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creeis de corazón y confesáis pú
blicamente todas y cada una de 
las verdades reveladas por Dios, 
selladas con la sangre de Jesu
cristo y enseñadas por la Iglesia, 
madre y maestra y de todos los 
hombres. La verdad del juicio 
tanto particular como universal 
ha sido revelada por Dios, con
firmada por Jesucristo y la Igle
sia nuestra madre no cesa de 
publicarla por medio de sus mi
nistros. Sí, hermanos mios; es 
una ley indeclinable, un estatuto 
universal escrito por la mano de 
Dios que todos los hombres he
mos de morir y que despees de 
la muerte hemos de ser juzgados 
para recibir el premio ó el casti
go según nuestros propios me
recimientos. Statutum es hominibus 
semél morí, est post hoc iudicium. 
Fácil es á Dios, dice el Espíritu 
Santo, remunerar á cada uno se
gún sus obras en el día de la 
muerte (1). Es necesario, dice el 
Apóstol, que todos nos presente
mos ante el tribunal de Cristo pa
ra darle cuenta de todas nuestras 
obras buenas ó malas. Si; todos 
los hombres, los grandes como 
los pequeños los sábios como los 
ignorantes, los ricos como los po
bres, los sacerdotes como los fie
les, los reyes mas poderosos co
mo los súbditos mas miserables 
tendrán que compadecer ante el 
tribunal de Jesucristo para ser 
juzgados inmediatamente des
pués demorir.Una vezhablóDios, 
dice el real profeta, y dos cosas 
le oí decir: que el es justo y mi

sericordioso y que dará á cada 
uno según sus obras.

Habia un hombre rico, dice el 
Evangelio que tenia un mayor
domo, y sabiendo la disipación 
de este mal administrador de su 
hacienda, le llamó y le dijo: ¿Qué 
es esto que oigo de ti? Dame 
cuenta de tu administración por 
que en adelante ya no podrás de
sempeñarla (2). Ese hombre rico 
es Jesucristo y cada uno de nos
otros es un administador desús 
bienes. Rico es Jesucristo como 
que posee todos los tesoros del 
cielo y de la tierra; rico en todo 
género de riquezas, y generoso 
con infinita generosidad como 
que nos ha dado toda su hacien
da. Todo es suyo, y todo nos lo 
ha cedido para hacernos ricos 
en el tiempo, y reyes en la eter
nidad. Pero sobre todo nos ha 
dado su sangre y su vida, y no 
cesa de enviarnos luces divinas, 
auxilios interiores, dones precio
sos y avisos saludables para que 
como buenos administradores 
atesoremos virtudes y buenas 
obras y ganemos la vida eterna. 
Pero vendrá la noche y ya no 
podremos trabajar, vendrá la 
muerte y después el juicio; se
remos comparecidos ante la pre
sencia del juez eterno, y oire
mos esta palabra llena de terror 
para los siervos infieles: «Dame 
cuenta de tu administración. 
¿Qué uso has hecho de los bienes 
que te di para mi servicio y para 
tu dicha? ¿Qué oigo de ti? ¿Cómo 
has empleado las riquezas que 

(1) Beles. XI, 28. (2) Luc. XVI.
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confió á tu administración? Te 
hablé y no me oias, te amonesté 
y no atendías, te castigué y te 
reiste de mi justicia, te colmé de 
favores y despreciaste mi bon
dad; te mostraba el camino de 
la virtud y seguías la senda del 
vicio, te ofrecía las dichas del 
cielo y elegiste los tormentos 
del infierno. Pues anda, dirá el 
juez con acento de justísimo 
enojo, toma lo que es tuyo y 
vete. Tolle quod timm est et vade. 
Lo tuyo es el vicio y el pecado; 
lo tuyo es el fuego eterno del in
fierno. Etibum hiiYi ignemceternum.

Bien distinta será la suerte de 
los buenos administradores. No 
recibieron en vano las gracias 
de Dios. Amaron la virtud y abo- 
recieron la iniquidad; buscaron 
antes que todo el reino de Dios 
y confiaron en su amorosa Pro
videncia, cultivaron con diligen
cia los dones de Dios y dieron 
frutos de vida eterna. Vino la 
muerte, y comparecidos ante el 
tribunal de Cristo, oyeron de sus 
divinos lábios esta sentencia 
consoladora: Alegraos, siervos 
diligentes y agradecidos, porque 
habiendo sido fieles en lo poco, 
habéis merecido lo que es mu
cho, á saber; la inmensidad de 
la gloria, la posesión de unos bie
nes tan grandes, de unos goces 
tan puros, de unas alegrías tan 
inefables que exceden todo sen
tido y se escapan á la humana 
comprensión.

Hé aquí la verdad del juicio. 
Como lo habéis oido, asi se cum
plirá. Antes faltarán el cielo y 
la tierra que la palabra de Dios. 

Ya se yo que andan entre vos
otros falsos profetas, maestros 
de perversa doctrina y de da
ñada intención, negando el jui
cio de Dios y los premios y pe
nes de la otra vida. Nolite cre- 
dere. Rechazadlos con noble in
dignación. Los enemigos de Dios 
no pueden ser vuestros amigos. 
Son agentes del demonio que so
lo intentan hacer á otros compa
ñeros de su maldad y partícipes 
de su infortunio.

Creed vosotros lo que enseña 
el Evangélio, á saber, que mas 
allá del sepulcro hay otra vida, 
dichosa para los buenos y des
venturada para los malos. Creed 
firmemente que después de la 
muerte nos espera Jesucristo en 
su trono de Juez para premiar 
nuestras obras si fueron buenas 
ó para castigarlas si fueron ma
las. ¿Queréis alcanzar una sen
tencia de eterna ventura que os 
haga felices por toda la eterni
dad? Guardad los mandamien
tos. Hé aquí la ley conforme á la 
cual habéis de ser juzgados.

Presentóse un hombre á Jesu
cristo y le dijo: Maestro, qué ha
ré pare sal varme? Y ved la res
puesta: Si quieres entrar en la 
vida eterna, guarda los manda
mientos. Si alguno dice que cree 
en Dios y no guarda sus manda
tos, inendax est, falta á la verdad. 
Esa fé no es verdadera. Está 
muerta. Pides sine operibus mor
illa est. Atesorad obras buenas 
y sereis verdaderos creyentes. 
Sembrad en el tiempo y cosecha
reis en la eternidad, Amen.
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UN DISCÍPULO DE JESÚS.

Y había ya pasado el toque de 
oración, cuando en la Plaza Ma
yor de un pueblo de la montaña 
se oyeron gemidos y gritos de 
socorro. La puerta de la casa rec
toral, que comunicaba con la 
plaza, se abrió, y un Sacerdote 
de unos treinta años, asomándo
se, se puso á escuchar; y des
pués, seguido de una mujer con 
una luz en la mano, se dirigió al 
punto hácia donde se oían los la
mentos. Yacía en el suelo un 
hombre teñido en sangre, que 
chorreaba de sus heridas. Toda
vía se veía á un lado la navaja 
con que acababan de abrírselas. 
El Sacerdote lo recogió, y, como 
pudo, lo introdujo en su casa. 
Una vez allí dentro, le curo las 
heridas, hizo que volviera en sí 
y lo dejó en su cama abrigado, 
después de haber hecho desapa
recer la navaja, instrumento del 
delito. Después fué el médico y le 
hizo la curación,volviéndose lue
go para su pueblo, distante legua 
y media de la casa rectoral.

A las dos de la madrugada el 
enfermo mandó llamar al Cura, 
porque según él decía, se encon
traba muy mal, y que quería ha
cer confesión de todos sus peca
dos. El Sacerdote se sentó junto 
á su lecho, y el penitente dijo:

—Yo, aquí donde me veis soy 
un perdido. Si os hubiese de re
ferir todos los crímenes que he 
cometido desde que estoy en el 
mundo, no concluiría. Pero os 
referiré el mayor de todos, por
que si de él merezco absolución, 

bien cierto estoy de que también 
la obtendré de ios demás.

—Hablad, le dijo el Sacerdote.
—De lo que voy á contaros ha

ce ya veintitrés años. Era de no
che, yo vivía en un pueblecito de 
un valle; un dia me dijo un hom
bre si quería ganar cincuenta on
zas de oro. Le respondí que sí.

—Júrame no dar á nadie abso- 
solutamente cuenta de lo que voy 
á decirte, añadió el desconocido.

—Si, juro.
—Ahora bien:¿sabes la hacien

da del Arroyo?
—Sí.
—¿Es muy rica?
—¡Y tanto!
—Pues tú, para ganar la can

tidad ofrecida, debes entrar allí 
y asesinar toda la familia, sin 
que quede uno solo.

Esto me hizo estremecer.
—Cincuenta onzas es poco, le 

respondí.
—Serán ciento.
—No es bastante.
—Doscientas.
—Acepto.
—Y entré en la casa. Todos 

dormían. La familia se compo
nía de un viejo, marido y mujer, 
y tres criaturas, dos niños y una 
niña. Al viejo le di tres puñala
das en el pecho. Al hombre lo 
degollé, á la mujer la quemé, 
colgándola antes de un gancho 
de la cocina.

—¿Y á los pobres angelitos de 
Dios? preguntó el Sacerdote, á 
quien esta relación debió efec
tuar muchísimo, pues estaba pá
lido como la cera.

—A los niños, continuó el pe
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nitente, al uno le corté la cabeza, 
al otro le abrí por el medio, y al 
mas pequeño, (tenia siete años) 
como se arrojó de una ventana 
al patio y echó á correr hácia el 
pueblo, no pude hacer mas que 
tirarle una gruesa cuchilla que 
tenia en la mano, y le abrí la 
cabeza, cayendo al parecer 
muerto al pié de un árbol. Cuan
do llegué allí para rematarlo, ya 
había desaparecido: nunca he 
sabido quién podia ser. Dos dias 
después de esto volvió el hom
bre á mi casa y me dió las dos
cientas onzas. La justicia nunca 
supo quién era el asesino. El 
hombre que me había comprado 
entró en posesión del mayoraz
go, y tengo entendido no murió 
hasta ahora dos años, dejando 
su fortuna para los pobres. 
Ahora, sabéis el pecado, ¿me
rece absolución?

El sacerdote estaba sudando 
de angustia, mientras duró la 
relación de tan horrendo crimen.

—Todo tiene perdón en este 
mundo, si hay arrepentimiento. 
¿Os habéis arrepentido?

—Si. Mas ¡ay! si queréis que os 
diga la verdad, io que jamás ha 
podido quitárseme del pensa
miento es el pobre niño á quien 
partí la cabeza. Todo, todo lo he 
podido olvidar; pero lo del niño 
jamás podré borrarlo de la ima
ginación. Me parece que si él me 
perdonase me iria mas consolado 
al otro mundo; ahora, sin su per- 
don, bien cierto estoy que no me
rezco misericordia.

Y alguna que otra lágrima 
asomaba á los ojos del criminal 
penitente.

—Todo, todo tiene perdón, repe
tía el sacerdote. Y decidme, ¿por 
qué hoy habéis también pisado la 
senda del crimen?

—Hoy, si me habéis encontra
do herido, ha sido para defen
derme. Desde que cometí aquel 
crimen, he tenido un enemigo 
mas cruel aun que mi propia 
conciencia: un compañero con 
quien compartía el fruto de mi 
rapiña. A los tres años sospechó 
algo del hecho, y juró vengarse 
de mí por no haberle dado una 
parte de mi ganancia. Y por to
dos lados me ha perseguido has
ta hoy, que cree me ha dejado 
muerto, según él deseaba.

Y reposó algunos instantes. El 
Sacerdote se limpia la frente; sus 
ojos parecían animados de una 
pasión de ánimo; sus manos 
apretaban un pañuelo blanco, 
con el cual de cuando en cuando 
secaba alguna lágrima que que
ría asomar de sus ojos.

—¿Me absolvereis?
—Es cosa de pensarlo, respon

dió el Sacrerdote.
—¿Y si me muero? preguntó el 

herido.
—Yo ya lo habré pensado 

cuando llegue este trité caso, si 
es que Dios tiene dispuesto que 
este caso haya de llegar.

Pasaron tres dius. El herido 
adelantaba rápidamente en su 
curación. Pasaron seis dias, y ya 
estaba casi bueno. Medicinas, 
médicos, todos los gastos habían 
corrido de cuenta del Sacerdote.

Una vez curado, quiso abando
nar aquella casa de bendición. El 
Sacerdote le dijo:

—Sois pobre, ¿no es verdad?
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—Si, respondió el que se iba.
—Pues ahora lo sereis menos, 

añadió el Sacerdote, poniéndole 
en la mano un puñado ;de mone
das. Pedíais absolución el otro 
dia, ¿no es asi?

La pedia, es cierto.
—¿La querríais ahora?
—De todo corazón.
—Arrodillaos, pues.
Aquel á quien este manda

miento se imponía se arrodilló y 
confesó todos sus crímenes. En
tonces el Sacerdote con una fren
te como iluminada por la gloria, 
con voz conmovida, con acento 
humilde y rico de ternura, le ha
bló de esta manera:

—Yo, por el querer de Dios, os 
absuelvo de toda culpa. El otro 
lloraba.

—Y yo, añadió el Sacerdote, 
olvido todo el mal que me habéis 
hecho, de todo corazón, de todo 
mi corazón.

Porque aquel niño de siete 
años, á cuyos padres, abuelo y 
hermanosquitásteisla vida; aquel 
niño cuyo perdón tanto deseá- 
bais; aquel infeliz á quien abris
teis la cabeza con la cuchilla... 
soy yo.

Y enseñó al otro, que pálido y 
frío á sus piés ni á respirar se 
atrevía, una cicatriz bien honda 
que le dividía la frente en dos 
mitades.

La Caridad.

LA CONDESA MARIA.
I.

Corría el año 1832.
Un funesto azote, cuyos estra

gos hemos visto con frecuencia 
repetidos, castigaba á i a Francia.

Un terror profundo se habia 
apoderado de todos los corazo
nes, sembrando por do quiera la 
agitación y aturdimiento.

El miedo reinaba, ¡el miedo! 
tétrica palabra.

La angustia era terrible, é in
menso el dolor.

En un momento, padres, ma
dres é hijos eran separados por 
la tumba.

La enfermedad aparecía, y co
mo un ladrón que se vé perse
guido, acometía de improviso.

Se pugnaba por combatir al 
enemigo, ¡pero en vano!

Antes de haber tenido tiempo 
para preparar los medios de de
fensa, muchos habían sido victi
mas. Gran número sufrieron, 
antes de morir, dolores sin con
suelo.

Algunas veces se decía en una 
casa: «héla aquí.» Se miraba la 
familia aterrada, y ya la víctima 
habia sido escogida.

El corazón mas duro tenia que 
desfallecer. Se veían pasar por 
las calles las fúnebres conduccio
nes. Ya no se cuidaba de contar 
los cadáveres. Las campanas no 
tocaban á muerto. Un silencio 
abrumador pesaba sobre París. 
Dia y noche se veían ir y venir 
precipitadamente sacerdotes y 
Hermanas de la Caridad; aqué
llos, en medio de la desolación 
general, llevaban el Santo Viá
tico; éstas, en nombre de Dios, 
llevaban cuidados, socorros,con
suelos y oraciones. En tan aflicti
vas circunstancias era cuando se 
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retrataba el fondo de los corazo
nes de todos.

Al lado de las mas miserables 
cobardías se levantaba el valor, 
la abnegación mas heroica: ver
daderos sacrificios, que solo en 
Dios podrán hallar la reconpen- 
sa, porque Dios solo puede me
dir su profundidad y extensión.

Médicos, Sacerdotes y Herma
nas de la Caridad caían en este 
terrible combate.

A través de París veíanse tendi
das largas ñlas de pobres á las 
puertas de las casas, volviendo á 
medio día á las suyas, en donde 
acaso encontrarían un miembro 
menos de su familia.

Las madres, debilitadas por el 
trabajo y la enfermedad, alarga
ban la mano pidiendo una li
mosna para sus pobres hijos.

Veíanse también cruzar por 
medio de los mendigos el traje 
de gris y la blanca toca de las 
Hermanas de la Caridad. Estos 
ángeles buscaban á los mas tí
midos, á los que mas se oculta
ban de las miradas de los hom
bres.

II.
En medio de estos pobres se 

encontraba una mujer oculta su 
cabeza por un gran sombrero, 
cuyo viejo velo caía por delante 
de su rostro, su talle iba envuel
to por un miserable chal. Esta 
infeliz no pronunciaba una pala
bra; siempre se la veía silenciosa 
alargar la mano para recibir la 
limosna, que jamás pedia. Apa
recía en todos los grupos, iba de 
puerta en puerta, tomaba sin dar 
las gracias, y se alejaba muda, 

sin que ni las Hermanas de la 
Caridad, ni los otros pobres hu
biesen podido penetrar el secre
to de su miseria. Nadie sabia 
dónde moraba. Lo que mas lla
maba la atención era su aire mo
desto y virtuoso. Algunos llega
ron á decir que era viuda.

Entre las Hermanas de la Ca
ridad, una particularmente la 
atendía. La Hermana Angélica, 
movida de una discreta curiosi
dad, habia logrado ver el rostro 
de la mendiga y reconoció que 
era joven. Quiso preguntarle y 
no obtuvo mas que medias pala
bras. La Hermana Angélica sa
bia que la discreción es caridad 
y no insistió; mas no perdía ja
mas de vista á la viuda, y cuando 
no la encontraba entre los gru
pos de los pobres, se inquietaba, 

| temiendo que la enfermedad le 
hubiese acometido y que murie
se sin auxilios por ignorar don
de vivía.

Un dia se encontraron las mi
radas de Angélica y la viuda, y 
ambas comprendieron al mo
mento que una dulce y tierna 
simpatía se despertaba en sus 
corazones. Desde aquel dia fue
ron amigas.

En medio de las miserias y ca
lamidades de aquel afío terrible, 
Angélica pensaba en la mendiga, 
rogaba por ella, deseaba cono
cerla y no perdía la esperanza 
de descubrir su mansión.

Se continuará.

Tito hijo de Vespasiana, sucesor 
suyo en el Imperio, cumplió la



208 Boletín Dominical.

misión de destruir el templo de 
Jerusalén y de no dejar piedra 
sobre piedra en la Ciudad dei- 
cida, conforme la profecía del 
Salvador.

El sitio de Jerusalén y su des
trucción, ejecutada en 4 de Agos
to del año 70, fueron una catás
trofe sin ejemplo en la historia, 
y constituyen una de tantasprue- 
bas de la divinidad de Jesucristo. 
El mismo Tito declaró que su 
triunfo no era obra suya, y que 
él únicamente había sido un ins
trumento de la venganza divina. 
La mortandad fué tal, que pere
cieron un millón cien mil judíos 
por el hambre, la peste, ó por el 
cuchillo propio ó de sus enemi
gos. Noventa mil fueron condu
cidos á Boma en calidad de pri
sioneros precediendo cargados 
de cadenas al carro triunfal de 
sus vencedores. Perecieron es
trangulados, según costumbre, 
los judíos principales, y los de
más fueron vendidoscomo escla
vos ó destinados á trabajar en la 
construcción del Coliseo.

En el antiguo Foro romano se 
ve hoy todavía, aunque deterio
rado por la mano del tiempo, un 
arco monumental erigido en ho
nor de Tito, con la siguiente ins
cripción: Al Emperador Tito: (si
guen sus títulos)... En memoria 
de haber subyugado la nación judai
ca y destruido la ciudad de jerusa
lén, atacada en vano ó enteramente 
respetada, antes de él, por todos los 
guerreros, reyesy naciones.

Tito hizo gravar en el revés 
desús medallas una mujer llo
rosa, vestida de luto, sentada en 

la soledad á la sombra de una 
palmera, apoyada su cabeza so
bre la mano con esta inscripción; 
Judcea capta.

Durante el imperio de Tito, 
que se distinguió por su nobleza 
y generosidad, gozaron los cris
tianos de consoladora paz. No 
les faltaron enemigos y envidio
sos, pero se mostró con ellos tan 
lleno de misericordia, que cuan
do acusaban á alguno de haber 
murmurado de sus actos, delito 
por el cual sus predecesores 
condenaban á muerte aun á los 
mismos tribunos, Tito acostum
braba decir:—«Oh, el que mur
mura de mí, se equivoca, en cu
yo caso le compadezco; ó le asis
te la razón, y entonces sería 
injusto castigarle por haber di
cho la verdad.»

Domiciano, hermano de Tito, 
y de índole muy diversa, le oca
sionó con innobles manejos una 
muerte prema ura, satisfaciendo 
así sus ambiciosos deseos de 
ejercer en absoluto la primera 
autoridad.

La señorita Vera Manning, so
brina del Cardenal del mismo 
apellido, va á tomar el velo á 
principios del mes de Diciem
bre. Dicha señorita ha heredado 
50.000 libras esterlinas, legadas 
en testamento de su señor padre.

Las Hijas de María de la ciu
dad de Cádiz han pedido al al
calde de la localidad dé las órde
nes oportunas á fin de que los 
serenos, al anunciar la hora, di
gan «Ave María Purísima.»
Imp. de La Fidelidad Castellana, cille Vitori-, 10-


